
El Evangelio 
San Marcos 8:31–38 

 Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre tendría que sufrir 
mucho, y que sería rechazado por los ancianos, por los jefes de los 
sacerdotes y por los maestros de la ley. Les dijo que lo iban a matar, pero 
que resucitaría a los tres días. Esto se lo advirtió claramente. Entonces 
Pedro lo llevó aparte y comenzó a reprenderlo. Pero Jesús se volvió, miró a 
los discípulos y reprendió a Pedro, diciéndole: —¡Apártate de mí, Satanás! 
Tú no ves las cosas como las ve Dios, sino como las ven los hombres.  

Luego Jesús llamó a sus discípulos y a la gente, y dijo: —Si alguno 
quiere ser discípulo mío, olvídese de sí mismo, cargue con su cruz y sígame. 
Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda la vida por 
causa mía y por aceptar el evangelio, la salvará. ¿De qué le sirve al hombre 
ganar el mundo entero, si pierde la vida? O también, ¿cuánto podrá pagar el 
hombre por su vida? Pues si alguno se avergüenza de mí y de mi mensaje 
delante de esta gente infiel y pecadora, también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él cuando venga con la gloria de su Padre y con los santos 
ángeles. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Oh Dios, cuya gloria es siempre tener misericordia: Sé benigno a todos los 
que se han descarriado de tus caminos, y tráelos de nuevo con corazones 
penitentes y fe firme, para recibir y abrazar la verdad inmutable de tu 
Verbo, Jesucristo tu Hijo; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 



Primera Lectura 
Génesis 17:1–7, 15–16 

Lectura del Libro del Génesis 

Cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se le apareció y le dijo: 
—Yo soy el Dios todopoderoso; vive una vida sin tacha delante de mí, y yo 
haré una alianza contigo: haré que tengas muchísimos descendientes.  

Entonces Abram se inclinó hasta tocar el suelo con la frente, mientras 
Dios seguía diciéndole: —Ésta es la alianza que hago contigo: Tú serás el 
padre de muchas naciones, y ya no vas a llamarte Abram. Desde ahora te 
llamarás Abraham, porque te voy a hacer padre de muchas naciones. Haré 
que tus descendientes sean muy numerosos; de ti saldrán reyes y naciones. 
La alianza que hago contigo, y que haré con todos tus descendientes en el 
futuro, es que yo seré siempre tu Dios y el Dios de ellos. […] 

También Dios le dijo a Abraham: —Tu esposa Sarai ya no se va a 
llamar así. De ahora en adelante se llamará Sara. La voy a bendecir, y te daré 
un hijo por medio de ella. Sí, voy a bendecirla. Ella será la madre de muchas 
naciones, y sus descendientes serán reyes de pueblos. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 22:22–30 LOC 
Deus, Deus meus 

22  Los que temen al Señor, alábenle; * 
   glorifíquenle, oh vástago de Jacob; 
   tengan miedo de él, oh descendencia de Israel; 
23  Porque no menospreció ni abominó la aflicción de los afligidos, 
  ni de ellos escondió su rostro; * 
   sino que cuando clamaron a él, los oyó. 
24  De ti será mi alabanza en la gran congregación; * 
   mis votos pagaré delante de los que le temen. 
25  Comerán los pobres, y serán saciados,  
  alabarán al Señor los que le buscan: * 
   ¡Viva su corazón para siempre! 
26  Se acordarán y se volverán al Señor todos los confines de la tierra, * 
   y todas las familias de las naciones delante de ti se inclinan; 
27  Porque del Señor es el reino, * 
   y él rige las naciones. 
28  Sólo ante él se postrarán los que duermen en la tierra; * 
   delante de él doblarán la rodilla todos los que bajan al polvo. 
  
 

29  Me hará vivir para él; mi descendencia le servirá; * 
   será contada como suya para siempre. 
30  Vendrán y anunciarán al pueblo aún no nacido * 
   los hechos asombrosos que hizo. 

La Epístola 
Romanos 4:13–25 

Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos  

Dios prometió a Abraham y a sus descendientes que recibirían el mundo 
como herencia; pero esta promesa no estaba condicionada al cumplimiento 
de la ley, sino a la justicia que se basa en la fe. Pues si los que han de recibir 
la herencia son los que se basan en la ley, entonces la fe resultaría cosa inútil 
y la promesa de Dios perdería su valor. Porque la ley trae castigo; pero 
donde no hay ley, tampoco hay faltas contra la ley.  

Por eso, para que la promesa hecha a Abraham conservara su valor 
para todos sus descendientes, fue un don gratuito, basado en la fe. Es decir, 
la promesa no es solamente para los que se basan en la ley, sino también 
para todos los que se basan en la fe, como Abraham. De esa manera, él 
viene a ser padre de todos nosotros, como dice la Escritura: «Te he hecho 
padre de muchas naciones.» Éste es el Dios en quien Abraham creyó, el 
Dios que da vida a los muertos y crea las cosas que aún no existen.  

Cuando ya no había esperanza, Abraham creyó y tuvo esperanza, y así 
vino a ser «padre de muchas naciones», conforme a lo que Dios le había 
dicho: «Así será el número de tus descendientes.» La fe de Abraham no se 
debilitó, aunque ya tenía casi cien años de edad y se daba cuenta de que 
tanto él como Sara ya estaban casi muertos, y que eran demasiado viejos 
para tener hijos. No dudó ni desconfió de la promesa de Dios, sino que 
tuvo una fe más fuerte. Alabó a Dios, plenamente convencido de que Dios 
tiene poder para cumplir lo que promete. Por eso, Dios le tuvo esto en 
cuenta y lo reconoció como justo.  

Y esto de que Dios se lo tuvo en cuenta, no se escribió solamente de 
Abraham; se escribió también de nosotros. Pues Dios también nos tiene en 
cuenta la fe, si creemos en aquel que resucitó a Jesús, nuestro Señor, que 
fue entregado a la muerte por nuestros pecados y resucitado para hacernos 
justos. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


